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PAÍSES BAJOS 
 

INFORME SOBRE LA INTEGRACIÓN EN HOLANDA 

 

Los extranjeros de procedencia no occidental determinan cada vez más la imagen de este grupo 

dentro de la sociedad holandesa. Casi la mitad de los componentes de los cuatro grupos más 

importantes de extranjeros de procedencia no occidental (turcos, marroquíes, surinameños y 

antillanos) ha nacido en Holanda. En el Informe Anual Integración 2010, se recogen datos sobre 

hechos y desarrollo en la integración de los extranjeros de procedencia no occidental en los Países 

Bajos. 

 

Disminuye el retraso de los jóvenes de procedencia no occidental en la educación. Dentro de la 

enseñanza secundaria, cada vez acceden con mayor frecuencia a niveles superiores. En los últimos 

años, también se registra un aumento de la participación de los extranjeros de procedencia no 

occidental en la enseñanza superior, especialmente de las mujeres. 

 

La segunda generación de extranjeros no occidentales tiene un menor retraso en el mercado laboral 

respecto a los holandeses, que la primera generación. Teniendo en cuenta las diferencias de edad, la 

segunda generación tiene, en media, más posibilidades de trabajo, mayores ingresos y es 

económicamente independiente con mayor frecuencia, que la primera generación. No obstante, como 

consecuencia de la crisis económica de 2009, ha aumentado el retraso en el mercado laboral de los 

jóvenes de procedencia no occidental (20% desempleados) respecto al de los jóvenes holandeses 

(9% desempleados). 

 

Los extranjeros de segunda generación traen su pareja del país de origen con menor frecuencia que 

los de la primera generación. Las madres de segunda generación no occidental tienen su primer hijo 

más o menos a la misma edad que las holandesas. Las madres de primera generación, en media, 

unos años antes. No obstante, lo más llamativo, es que la segunda generación escoge una pareja 

holandesa con más del doble de frecuencia que la primera generación. 

 

Los jóvenes extranjeros no occidentales tienen, en media, peor salud que los niños y jóvenes 

holandeses. Además, los jóvenes extranjeros no occidentales están sobre representados en la 

criminalidad. Más de la mitad de los varones jóvenes marroquíes, que mayormente pertenecen a la 

segunda generación, en su juventud están implicados como sospechosos por la policía. En el caso de 

otros jóvenes no occidentales, estas cifras son algo inferiores, pero siempre dos o tres veces mayores 

que los jóvenes holandeses. 

 

El dominio del idioma y cultura holandesa promueve la integración. Los niños de procedencia no 

occidental tienen mayor destreza en el idioma y en las matemáticas si en su casa se habla holandés.  
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Los extranjeros de segunda generación que tienen un progenitor holandés tienen también menor 

retraso en el mercado laboral que los extranjeros de segunda generación en que ambos progenitores 

vienen del extranjero.  

 

Desde hace ya varios años, se está reduciendo la emigración de jóvenes extranjeros de procedencia 

no occidental de segunda generación. Los que emigran tienen con más frecuencia una prestación y 

un nivel de formación menor que los que se quedan viviendo en Holanda.  

 

Una cuarte parte de los turcos, marroquíes y surinameños vive en un barrio con más del 50% de 

extranjeros de procedencia no occidental. Con frecuencia, estos barrios tienen una posición 

socioeconómica débil.  

 

La integración de los refugiados políticos iraquíes marcha bien, mientras que la de los somalíes se ha 

quedado retrasada. Los iraníes y los afganos obtienen buenos resultados en la enseñanza. Los 

refugiados políticos reducen su retraso en el mercado laboral, pero la participación laboral de los 

somalíes se queda atrás. Una gran parte de los iraníes trabaja como autónomo.  

 

Los últimos inmigrantes laborales procedentes de Europa del Este abandonan Holanda con mayor 

frecuencia que los antiguos debido sobre todo a la emigración familiar. La afluencia de inmigrantes 

procedentes de Polonia, Romanía y Bulgaria aumentó tras la entrada de estos países a la Unión 

Europea. Durante la crisis económica, se ha estabilizado esta afluencia.  

 

 




